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A qui te  q u ie ro  v e r escopeta!

llabia cnlradoá la redacción del periódico por 
don A llega hasta VV. este articulo suijem ris, con 
el objeto de malar tiempo, y me dice el director:

—Amigo Pero-Grullo, escribe algo para el nú­
mero de mañana.

—Imposible! Mi lado flaco es la política, y he 
leído la Catilinaria A los diarios, obra sorprenden­
te conque ilA su primer traspiés Don-----Atiza! ya
se me fué la muía I

__Tralaotro asunto cualquiera.
—De todos modos, puedo pecar; y, de veras, no 

estoy dispuesto á volver A «comer el negro pan del 
ostracismo» y escaso, se le olvidó decir al malo­
grado Fajardo.

__Hay un medio de evitarlo: se coloca uno de-
tras, A manera que escribes lée por sobre tu hom­
bro y cuando te venga la tentación y empieces A in­
currir en pecado,te dice secamente: Ahí viene la Vo- 
Ucia—Cuidada con el Ministro— Ya le lo dirán de mi­
sas 6 cualquier otro alerta para hacerte entrar en 
vereda. ,

— Magnifico! Acepto, pero A condición de que c> 
censor ha de ser un pelucon peluconisimo, ó un 
proveedor de mangos de fraile.

—Se te hará el gusto. Aprovecharemos a ese que 
llega.

—Encomiendo mi alma A Dios y cuerpo al agua. 
Empiezo.

Fío he corrido mucho el mundo, pero tengo mu­
cho mundo, y si se admite la figura, puedo decir 
que he visto á la Francia, cuya libertad de imprenta 
estaba sugela A rigurosas censuras, conquistada por 
entero, mientras que veo democracias— Alá viene la 
Policio— mientras que veo craciasdemo, democra 
cias que. . . .  palatin, patatan y que flautas y que 
pitos.

—Se ha vuelto V. loco? dijo mi censor al leer.
—No: dice V. las cosas tan de sopetón que ha 

puesto en horrible tensión todos mis nervios, ha­
ciéndome perder el hilo de la idea.

flecomienzo. .
Le discutiría, si me dejara, al Ministro mas pin­

tiparado, pues me despepito por discutir, que no de­
ben dictarse ciertas disposiciones atentando contra 
derecho*—Que se le vd la muía—disposiciones aten­
tando contra derechos que bien mirados no son de­
rechos ni cosa que lo valga. Buena la haríamos si 
al primero á quien se le ocurriese.. .  .se le ocurrie­
se. . .  .se. .le. .ocur. .rie . . s e . . . .  (echeme V. una 
cuarta D. Serapio) se le ocurriese sostener que la 
verdad no es perjudicial dijera, puesl dijera aque-
lio del otro dia; VV. me entienden.

—Sabe V. mi amigo, y censor l). Serapio, que 
estoy sudando nieve? Me tengo miedo, como dina 
el Brasilerodel cuento.

—Probemos otra vez; el compromiso está hecho y 
es necesario concluir el articulo.

—Pues hablaré de bueyes perdidos.
Conocí una República donde la vida normal, de 

sus habitantes, era andarse destripando unos con
otros, por quítame allá esas pajas.

Y había generales, coroneles y ejércitos dedica­
dos á espachurrarse continuamente.

Como era de esperarse, al fin uno de los comba­
tientes quedaba vencedor.

Creerá V. que entonces vivían unidos por lazos 
fraternales, tanto mas estrechos cuanto habían sido 
adquiridos en los contratiempos de los reveses ó las 
alegrías de la victoria?

Pues no señor, cuando el enemigo común desa­
parecía, la emprendían en familia; y quilate tu 
para colocarme yó, porque tá te Humas Juan y yó

me llamó Diego, comenzaba y seguía y no acababa 
una singuizarra de mil diablos.

En esta lucha de si son galgos ó podencos, los pi­
llaba el adversario y ahí recomenzaba el destripa­
miento general.

—Pero á ese paso Sr. Pero-Grullo, les sucederá lo 
queá los perros del cuento del audaluza: quedaron 
apenas las colas, después de, lu riño.

—Caballto. Dejeme V. seguir la historia: Cada 
combatiente tenia su programa; por este estilo el 
reaccionarlo. «La guerra lio sido una necesidud 
forzosa, la aceptamos como un medio de llegará 
la paz y consolidarla para s empre. La propiedad 
y la vida merecerán nuestro mas reverente acata­
miento. Las gurantias individuales y la libertad 
serán inalterables:»

Por este otro estilo el que gobernaba: «Para re­
conquistar la paz, garantir la propiedad, imponer 
respeto ó las garantías individuales y conservar la 
libertad amenazada, hemos desenvainado la espa­
da y arrojado la bainn.»

Ya ve V. que la libertad mas plena entraba en 
los propósitos de uno y otro. Pues bien— Piense 
que puede venir el Minislro—Pues bien: alia en los 
tiempos del Rey que rabió, se le metió en los meo­
llos á cierto alcalde que no había de escribirse en el 
distrito sino á gusto de orden superior.

—Pero V. ha corlado la relación que hacia. 
—Cómo nó! si V. me ha tirado de la oreja.
—Ya caigo. -
— Y yo continuo, -^ierto dia se apersona un in- 

dividno alntcaldey líftficev «Señor don Liberali­
dad Fuoradelcandelero, creo necesario hacer pre­
sente á S. M. algunas verdades salvadoras respecto 
á la guerra en que nos encontramos, y .como afee 
tan muy directamente al pueblo es conveniente es­
cribirlo porque de otro modo ¿quien anda de casa 
en casa informando á todos?

—Por supuesto que el alcalde consintió, dijo D. 
Serapio.

—Escuche V. El alcalde respondió: «Sr. don 
Silencio Alafuerzaahorcan: la libertad es aqui res­
petada,eso si,la libertad sobre todo: por consiguien­
te puede V, decir todo eso, pero se me ha ordenado 
que no siendo en Lunes, Martes, Miércoles, Jueves. 
Viernes, Sabado ni Domingo, cada uno puede pen­
sar y escribir como mejor le cuadre, esperando de 
su patriotismo el mayor acierto 

—Ja. .ja . . j a . . , .
— De que se rie V. don Serapio? Si se lo habían or­

denado al Alcalde, quiere V. nada mas razonable? 
El seria muy liberal; y todo el mundo asi lo juzga­
ba, pero tratándose de recibir ordenes, ó se cumplían 
ó se dejaba la vara magislial. Como V. ve la al­
ternativa es de prueba, y se la doy al mejor, no al 
que, como don Liberalidad, quería conservar su 
posición.

—Pues no deja de ser chistosa la conducta del 
Alcalde.

—Y tanto; pero maldita la gracia que me hizo. 
Eraeosa fuerte que después de vivir uno acogotán­
dose con todo vicho viviente por el derecho de ha­
blar la verdad, le . . . —Siga usted asi y ya se lo 

1 '  ni

A b o rd e m o s  la  e iie» (íon .

La Pazl!
Palabra sacramental, que todos escuchan, que 

todos veneran, que todos desean.
Pero entendámonos.
Es la paz de las naciones?—no.
La paz de la familia?—tampoco.
La paz matrimonial?—menos.
Pues entonces ¿que paz es la que en estilo florido 

y altisonante proclama Eduardito?
Dije que la paz de la familia nol equivocación.
Es la de la familia oriental, si señores, esa mis­

ma.
Trabajo perdido de Eduardito.
Para efectuarse seria preciso:
Que mama Lorenza se abrazara con lio Aparicio.
I). Pancho, con Medina.
B. Goyo, con Bastarrica.
Son posibles esos abrazos sin que sean el abrazo 

de Judas?
Si ellos son posibles, ya no dudamos que el dia 

menos pensado, el cielo se junte con la tierra, ha­
ciéndonos tortilla á los habitantes que en este valle 
de lagrimas andamos.

Variemos de tono.
Para realizar la paz, apartemos á un ladoá los 

que hemos nombrado, y hecha esta.
No—dice el uno.
No—añade el otro.
Pues entonces la paz no puede realizarse.
Es preciso que caiga uno, pura que el otro se man­

tenga en pie.
Pretender otra cosa, es pedirla realización de un 

imposible, es pedir que una tomatera nos dé peras.
Es perder el tiempo, papel y tinta.
La intención es sublime, pero no pasa deahl.
El dia que viésemos el abrazo fraternal, sincero 

y leal de la familia oriental, entonces si que podría­
mos esclamar:

[Bendito sea Diosl!
Que fenómenos nos dá la naturalezal!!

OLLA PODRIDA

dirán de misas—digo: por el derecho de hablar la 
Terdad respecto á . . .  a . . .

—E, i, ó, ó, agregó don Serapio.
—No me interrumpa Vd.
—Si lo dejo continuar me hago responsable de su 

pecado y era un cargo de conciencia. .
—Ahí señor don Serapio; la atmósfera oficial 

convierte á los demagogos en pelucones.
— Dejemos ese asunto para otro dia, dijo mi cen­

sor, agitándose en la silla como si so hubiera inca- 
do un alfiler: la palabra pelucon le hizo mal efecto.

— Esta bien, continuaremos después.

Pero-Grullo.

D, Fernando, el nunca bien ponderado sargento 
mayor de ¡aflYueva Troya, acaba de lucirse por *e- 
gundp vez! I

El «Siglo», la «Tribuna», y el «Ferro Carril* 
han sido tanoneados por D. Fernando.

Pero D. Fernando ha sido mandado.
El no es capaz (según él) de hacerlo de su dicta­

men.
Bien claro él lo dice: “yo no hago mas que obede­

cer las ordenes recibidas, mia no es la culpa.»
“ He recibido ordenes!
He aqui la disculpa de D. Fernando!
A féquoes magnifica!I
Es como si dijera: “ Embromen á mama Lorenza 

que es la culpable. J o . . .róbenla, qne ella me 
m andó..

J
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V ------
Joroben 4 ------- -
‘ f e l p a  va, y disculpa viene, 1 ° " “r°ucs'a

*^Temo que al tacarlo suceda lo del boticario enel

^T a/véi'eso  venga 4 suceder.
Yeremosll

El retrato de D.Duncan. mag de un mes
llespues de haber  ̂ jnbonerios, hete

cuanta mercería, tienda^ bo^ J^  del mn0
aquí que venimos á dar con m

“ * “  J“ * " "

ber hallado lo que bus“ bo’ ficina 4 tomar un 
Duncan nunca pasa por esta 
mate amargo.

f f i r i l y  podremos estrechar al nunca 

bien ponderado ? • f ^ ^ í W o .  q»e mas se lucid 
en^l pagado Co rmdto^Eeumenico, tratando del mate 
amargo y otras yerbas.

•* *
Obsequio á unas Narices.

De una naris un cuadrante 
Diz Fraga que se formó,
Donde nuestro amigo Ortiz 
Encontró su hora feliz 
De la ninfa que lo amó.

Yo digo, que si, quisiera 
De una ninfa el corazón, 
Mas no tener que ocurrir 
A un cuadrante narigón.

Pues el amor que se obtenga 
De esa nueva inspiración, 
Debe durar entre ambos 
Cuanto se obtengu un olor, 
Se entiende, que debe ser 
El de una fragante flor.

Dice un adagio español: 
“Cada cual con su manía” 
Y yo, siguiendo este adagio 
Digo que no escribo mas, 
No se vayan á enojar 
Cadenas ó Rentería.

Como amiga del rapó 
la Tomasilln en su afan 
de ese uso no se porqué, 
que sucedió cierto dia 
que mientras daba sin tasa 
polvo y mas polvo Tomas»
4  un curita que allí había
llega Blas, y como hubiera
tiempo de tapar la caja 
que hace 1a tuna, la encaja 
debajo de la pollera;
Mas como Blas insistió 
con el gesto de enojado, 
ñor saber lo escondió 
al tiempo que él lmbia entrado,
Tomasa dando un brinquillo 
le dijo con desparpajo:
—Lo que tengo aquí debajo 
que tontera, es el polvillo-.

• *
ánnde vas hecho un loco?

s - f -  •*> <•“  h“”

60n̂ l l0peroVe“ a e r lq t tB « ™ V e  W ? ««=“-
rreí ._  Hombre, se dice que-----

__Que se dice?
—Se dice que-----
-B ie n , acaba. e ante8 qnc menú otro.
Z le r o  chic'»; Vaíé armarte para ir al cuartel?
_ i , ,  voy 4 armarme 4 perdida- - • • •*>?

esconderme.

Mejor es callarse que meterse tn camisa de o*» en- 

ras. La Ortiga.

Cuidado'con hablar, cuidado con nonbrar al

'cuidado en caer en pecado M  
Dichoso el Mosquito que joroba 4 todos u n  q

10 Í,°erstrncia4dos nosotros que no jorobamos, y nos

^ 'íU l'q u e nos pese no hay tu i« ;  ^ a t i e n e  
que convertirse en malva!I

Os acordTisf lectores de Don Nico -Medes, aquel de

to pucs b ie í, Don Nics-Medes ya no quire hacer

‘«tirado de la carrera de

13 Do'nNico-Medes quiere vivir en Montevideo. | 
Mejo, parajnosotros! , ,,
LaJ Ortiga gana mucho con tener certa 4

Nico-Medes. .lamnadn
Su tipo se presta muy bien para ser estampa
Viva D. Nico-Meuesl

El capitán Corbatín.

Y va de fiambre. , . ..
Hoy debe de aparecer 4 son de cornetos, ptfono»

,  tambores, el fiambre literario titulado «Los Dos 
Mundos», propiedad deluguila Eduardito.

Acudid con los doce reales 4 dar valor 4 los escuá­
lidos bolsillos de Eduardito, que él en cambio os 
dora los «Dos Mundos» repleto do fiambres, y gra­
vados tan buenos, como el mamarracho del retrato

de EMltamós nosoteuí Des cominos, 4 que lapubli- 
cacion de EduarditoGordon.no posa de un mes, 
que le tengamos que cantar el deprofundis.

Esto es, sialcanzu ul mes.
De ello bien couvencido está el mismo Eduardi- 

to.pero 41 quiere llenar el bolsillo, y truene por

d°EjeírnSmodiablo Eduardito111

Un beneficio gnitis^es el que pretendendar algo-

dU viernes
Por un aviso lnser “ , l on V  franceses, para 

“ t t á p í S á f e a r  el Ejértilo francés que
"!il lucha con el mayor heroismo^^^ ^  distancia

Aplaudiríamos la mea, w .wj
que nos separa de la Francia. ducido numero
4 Pero considerada esta y no podemos 
que se formará la tn pensamiento, un paso de 
remedía',Uy Dios quierá no sea un beneficio gratis

rá'mas que un* granóle arena y cuando allí llegue
yaestara terminada a gtrro. de lej iones

La Orltgaseria de o p m i o n s o c o r r o s ,

dee " d r e s navM as, inválidos 6 huerfáno. que

quedan de aquello „ tori0 mientras que lo
Este paso, sena muy puso deco-demas.lo repetimos no pasa P

media,deun beneficio gratis.
• *

Pensamientos frescos.

lampa de D- J # W ^ J M t e t Í D e « .

Meta Tiomon bolsa y -  ¿ ^ T o r r e s .

Iba 4 mamlar boletines ¿ d e  Rio Janeiro, y nomo 
dan licencia. ■

Peor par» ellos. ^  & BuBtamante.

Republicanismo en cuero. J«amciada
Es admirable lo que ha sucedrdo en la d gra

X T a l ' f e T a f e d e l a  Representación Su» .
cional, se presentaron vanos H res otrós con
con alpargatas, otros cou poncho y cbiripa, 
boina etc, etc. . ,

Esto si que se llama republicanismo. e
Está visto que no hay tierra como el r  o J 

en un solo dia hubieron tres gobiernos.
* *
*

Musiu Napoleón. , volver á Fran-
Este camaleón no fué sonzo, en ^ gV0,Ver& 

cia se ha hecho atrapar por los prus * & 3U tierru.
Bien sabia él lo que le esperaba si

Nnhii lunar á lo que se solicita.No ha g ¿omisión Permanente.

Duncan quiso renunciar y yo no lo permití.
Cuando encontraría otru Duncan imanuo o Mama Lorenza.

Y» lo ho dicho, Medida no c» mas juo un Iroste

v,ci°'' José P, Ramírez.

Mh vino de ncrilla el nombramiento de gefe

L % tD“ " ' s  la fundación deun banco na-

CÍa tñ o r e s , cou un banco nacional podremos ha erle 
la guerra al mismo diablo.

Viva el Banco Nacional.

Se susurra con un
S r r e r de* ::S r;endL deB aglcy

Correspondencia.
Buenos Ayrcs, Octubre 1 °

L o p c » n S re 'gabentem d„,u„so.opucdo

"g Gre«y y á b f e s a  poner trampas para ver si puede 
cazar á Jordán.

A qu l^m u y  buBCado el métalico.
Tiene mas preferencia el oro qrl» el papel.
Mama Dominga c.t4 que so la linajuda*

can*

Varóla pordiónn par de guantes y un 
sombrero en favor do la FranOia.

—Bartolo Mitre lo inanda recuerdos.
Hasta la próxima. Puntapid.

lU'apontablo I* Ortlí


